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A  M E S T R O S  SISGRITORES.
IWo esi:«(Íendo ya el m otivo que 

BOH impedía publicar e l  artículo L a  
jóvaN MARi.NA, que en una forma 
anónim a habia llegado á la  nieva de 
Buevtra red acción . te n e m u H  b oy  el 
(UMto de darle cabida en nuestras 
columna^, qne scsu irán  bonráiidove 
co n  la publicación de otros escritos 
del mistuo anior.

Lu joven mnrioa.
Erase el año de gracia  de 1866, 

-«n que la  m arina habia puesto tan 
Alto el nombre áe la patria en la 
la  mem orable jornada del Callao.

Un ilistinguido general defendía á 
otro distinguido jefe de la armada, 
que había tenido la desgracia de que 
se  apoderase el enemigo del buque 
que mandaba.

El escrito de defensa era m uy no­
table y  en é! se lamentaba de que la 
m arina se iba, esto es, que se des­
quiciaba.

Llegó el mes de Setiembre de 1868 
y  la  profecía se cumplió. Aquella 
m arina que se iba se fué casi total­
mente, y  en 1873, convertidos los 
buques en piratas, fueron á poder 
d e  Inglaterra que los devolvió por 
nn acto de su reconocida generosi­
dad para con España, esto es, qne 
restituyó lo  que no era suyo, á cam­
bio de unos presos de guerra que 
aran nuestros.

No existia apenas la marina; las 
quillas de los cruceros yacían en los 
astilleros de los arsenales, sirviendo 
de guarida á las aves nocturnas, y 
una pequeña y  heterogénea escua­
drilla, restos de nuestra grandeza, 
pasaba muy malos ratos en la costa 
de Cantabria, con  motivo de la guer­
ra carlista.

P or este tiempo se nom bra m inis­
tro de M arina á un general de la ar­
mada, natural de Canarias, bueno, 
honrado y  distinguido, pero sin v o ­
luntad propia, y  se rodea de otro 
am igo suyo, al que los marinos de 
Cádiz en 1868 le dedicaron un grato 
recuerdo.

En las Córtes Canovistas que se 
hallaban abiertas se sentaba un j ó ­
ven diputado marino y  la Cámara 
popular presenciaba constantem en­
te una lucha entre éste y el ministro 
del ramo, poco edificante por cier­
to, y  por !a  que la marina perdía 
mucho.

El ministro caminaba de error en 
error. Reforma la organización de la 
secretaría por la que pierden su 
autonomía todos los cuerpos auxi­
liares, á  los que declara la guerra, 
y  por fin presenta su dimisión, que 
acoje  con entusiasmo el presidente 
del gobierno

Lo reeujplaza un ilustre general 
con  m ás conchas que un galápago y 
con una voluntad de hierro, unido á 
nn claro talento, y  su primera m edi­
da es dejar sin efecto las obras de su 
antecesor.

P eca en los prim eros momentos 
de ser pródigo en la concesión de 
gracias y  esto lo  corrige con la pu­
blicación de una ley, hecha por su 
iniciativa, que prohíbe la concesión 
de estas sino en casos muy excep­
cionales. y  aqui fuó Troya.

Por el mimo tiempo vivia en Ma­
drid un jóven  oficial de prendas re­
comendables y  rico; se le conquista 
para que funde un periódico que 
trate de los asuntos de Marina, y 
éste le fundó.

Convenia poner al frente de ól una 
persona eminente, y  asi lo hizo, ha­
biéndose prestado á esto un distin­
guido político y  publicista, que por 
desgracia del país ha desaparecido 
ya del número de los vivos.

El objetivo del periódico era ata­
car  al ministro, y e n  esta campaña 
se pasó algún tiempo. Tuvieron al­
gunas quiebras sus redactores, y 
por desgracia para ellos, pero por 
fortuna del pagano, el periódico m u­
rió con el aplauso de la marina.

Antea de esto habíase form ado un 
grupo de unos cuantos jóvenes que 
se juram entaron en el propósito de 
no navegar y  pasar una vida tran­
quila, pero disfrazando este natural 
deseo con una activa campaña, pi­
diendo por todos los medios el des­
arrollo del material flotante y  com ­
batiendo al que entonces desempe­
ñaba el cargo de ministro de Ma­
rina.

Era para esto necesario dem os­
trar que este ministro era refracta­
rio al aumento de buques, y  que 
protegía descaradamente á la  infan­
tería do marina, cuyo cuerpo consi­
deraban no tiene razón de ser en la 
armada; más com o todo en el mun­
do tiene sus quiebras y  sus com pen­
saciones. esta idea tuvo también las 
suyas, y  si los unos atacaban, loa 
otros se defendían, resultando de 
tal lucha folletos que de seguro no 
han de ilustrar la historia de Espa­
ña, ni han de ser considerados com o 
obras notables en la  literatura.

Corría el tiempo y  la cosa  seguía 
lo mismo. El ministro, por m ás ata­
ques que se le dirigían, continuaba 
en el poder y  era necesario acabar 
con él por todos los medios posibles.

Una ¡dea se Ies ocurrió á estos 
caballeros y  fué la de reunirse todo 
el cuerpo general destinado en Cá­
diz en fraternal banquete para con ­
mem orar el glorioso combate del 
Callao, sin admitir que á esta noble 
idea pudieran asociarse los que per­
tenecían á los demás cuerpos de 
la  armada, á fin de que este acto 
sirviera de protesta v iv a , clara y  
evidente de que solo al cuerpo gene­
ral pertenecía de hecho y  de dere­
cho la  gloria de aquella jornada y 
dem ostrar asi también el sentimien­
to de que el m inistro protegiera á 
los cuerpos auxiliares y  particular­
m ente á la infantería de marina, 
corporación , según ellos, completa­
mente innecesaria.

Este proyecto, que ei el capitán 
general del departamento de Cádiz 
hubiera sido una autoridad previso­
ra que com prendiera la trascenden­
cia de sem ejante acto, lo habria ev i­
tado, sa realizó desde luego, y  en el 
banquete se proclam ó al capitán g e ­
neral com o el verdadero redentor 
de la  marina.

La fortuna colm a este propósito, 
y  por uno de esos accidentes tan 
constantes en nuestra política, cae 
el ministro odiado por esta célebre 
agrupación y  es reemplazado por el 
nuevo redentor.

Loe plácemes se repiten, el entu­
siasm o crece y  ya se creen estos j ó ­
venes en la plenitud de sus derechos; 
pero la misma fortuna, que es  tan 
voluble, hace que este general de­
fraude por completo sus aspiracio­
nes: el redentor es crucificado en 
efigie y  contra él se destaca una 
ruda oposición, en 1a que brilla el 
despecho y  suénala  palabraen¿¡año.

Felizmente, por otro de los acci­
dentes de la  política, este ministro 
desaparece al poco tiempo y  la su s­
tituye otro que, lleno de buenos de­

seos, acoje en su seno á una peque­
ñ a  parte de aquella agrupación.

Mina ésta todo cuanto puede, pre- 
parándo el terreno para sus herma­
n os, y  la fortuna, que no siempre 
acom paña á  las causas justas, le 
concedo lo  que pide y  ve ya realiza- ' 
dos BUS deseos con lavu eltaa l poder 
dei ministro que ¡ictualmenie des­
empeña la  cartera de Marina.

La suerte en todo les favorece, ' 
pues teniendo éste á su ladoperso- ‘ 
ñas de reconocido mérito y  de una 
ilustración vastísima, que además , 
profesan al ministro un verdadero ! 
afecto, consiguen aislarlos y  colo­
carlos eu una situación en que les 
sea imposible entorpecer sus pro­
yectos.

Para esto, que es un rasgo de 
valor que les honra mucho, era ne­
cesario apoderarse, poro en absolu­
to, de la voluntad del subsecretario 
y  de los directores, y  esto, q u ep a - 
rece difícil, lo  consiguen con la m a­
yor facilidad, y  ya están en la pleni­
tud de todos sus deseos.

¿Qué queda por hacer? pr:’pararse ' 
para la lucha, y  por prim era medida 
cortarlas  garras á sus e:ioraigos; . 
¡pues á ellal dijeron, y  conf.-cc'onan 
una cosa  que se llam a Reglamento 
orgáitieo de la secretaría del ministe 
rio de Marina, y  que m ás bien de- , 
biera denominarse reglam ento de un 
manicom io... no moderno.

Pero adelante, exclam aron, y  c o ­
m o aquí som os los am os, todo el 
mundo boca abajo, incluso los ver­
daderos y  buenos consejeros del ac­
tual ministro.

¿Qué quieren los cuerpos auxilia­
res? ¿Tener autonomía propia para 
defender unos soñados derechos? 
Abajo la autonomía, pues aquí no 
hay más que un pequeño grupo de 
este cuerpo distinguido que ha de 
m andar en absoluto á  los demás.

¿Qué quiere el cuerpo adm inistra­
tivo? ¿Administrar la marina? Pues 
que sean m eros contadores, y  eso de 
lo que nosotros queram os, pues 
si gobernam os en absoluto ya  admi­
nistrarem os á nuestro gusto, sin que 
nos intervenga nadie, porque eso 
de intervenciones es odioso.

¡Contabilidadl ¿Qué contabilidad 
ni qué niño muerto? Esa también 
nosotros la  llevarem os y  en la fo r ­
ma que cream os conveniente, y  si 
el ministro de Hacienda chilla por 
que no respetam os la ley de conta­
bilidad del Estado, que chille lo que 
quiera, pues ya les barem osverque 
som os m ás hacendistas que el mis­
m o Camacho ó  que Bravo Murillo.

Los ingenieros no nos sirven para 
nada y  m enos los arsenales. Es n e­
cesario suprimir este cuerpo, y a  que 
no pudimos fundirlo en el nuestro 
com o fueron nuestros deseos. ¡Qué 
fusión aquella, y  qué lástim a no pu­
diera realizarsel Ya no existiría un 
solo ingeniero para un remedio, y 
nosotros habríamos alcanzado un 
desarrollo y  un porvenir con que 
ahora no contam os; pero paciencia. 
Lo que hoy es necesario es que este 
cuerpo comprenda lo  que nosotros 
valemos, y  que lo mismo hacem os 
un proyecto de construcción de bu­
ques, que del artillado, pues para 
eso nos llam am os cuerpo general. 
Interin no queden am ortizados, les 
enviarem os nuestros proyectos para 
cubrir las form as. Si se conforman 
con ellos, bueno, y  s i no, mejor. Así 
cubrim os las apariencias.

Lo mismo harem os con los arti­
lleros, y a  que no podemos acabar 
hoy con  ellos, y  los m édicos, que 
no tengan junta ni je fe , que curen

y  que callen, y  s in o  que lo  dejen.
La infantería de marina es un es­

torbo. En los buques innecesaria, y 
para guarnecer los arsenales, para 
eso está el ejército. Fuera con ella, 
y  ya no podrá decirnos nadie ó refe­
rirnos las glorias de este cuerpo. En 
m arina no hay m ás glorias, ni pueda 
haberlas, que las del cuerpo gene­
ral, única corporación necesaria y  
suficiente por este lóg ico principio á 
todas ausneeesidades,tantoábordo 
de ios buques, com o en los departa­
m entos y  apostaderos.

Loa otros cuerpos se consideraban 
muy ilustrados, y  algunos tenían 
hasta la  ridicula, por no decir pre­
tenciosa ¡dea, de que sabían m ás que 
nosotros. De esto tuvimos la culpa. 
L es facilitam os medios de instruirse 
y  asi crecieron sus alas. ¿Cuál es el 
rem edio quo tiene esto? Fácil y  sen­
cillo; cortarles aquellas para que no 
puedan nunca volver á remontar su 
vuelo, y  todo queda arreglado; y  el 
procedimiento también sencillísimo, 
establecer un sistem a en ei minis­
terio en que no haya m ás voz ni más 
voluntad que la del cuerpo general.

Dios al crear el mundo, dijo: Há­
gase la luz. y  la luz se hizo; pues así 
también se hizo el reglamento orgá­
nico del ministerio de Marina, en el 
que se consignaron las aspiraciones 
ó  ideales de este grupo conocido con 
el n ó m b re le  La joven  M arina, por 
el que desaparecen moralmente los 
cuerpos auxiliares.

¡Gloria eterna al general Anteque­
ra! ¿Qué seria de la suerte de la Ma­
rina sin este nuevo redentor a com ­
pañado de sus apóstoles?

Es cierto que este apostolado no 
es tan num eroso com o el que ayudó 
en su obra al Redentor del mundo y  
que faltan en ól las simpáticas figu­
ras de Pedro y  de Juan; pero hay 
también que confesar que existen 
otras, no m énos im portantes, que 
si no han de conducir al m aestro 
por el buen camino, es casi seguro 
contribuirán con él á la ruina de la 
marina. No por eso queremos com ­
pararle con el apóstol Júdas, pero sí 
abrigárnosla triste esperanza deque 
asi com o Jesucristo con sus apósto­
les reedificó el mundo moral, el g e ­
neral Antequera co n lo e  suyos des­
truirá lo poco que queda en pió de 
nuestra pobre marina, y  váyase lo 
uno por lo otro.

Lo que m ás nos sorprende en todo 
esto es la frialdad ó indiferencia 
con qu e  el Sr. Cánovas del Castillo 
mira la cuestión importantísima que 
hoy se debate «n  1*  marina y  que 
puede producir serios conflictos.

No podemos tam poco com prender 
la  poca ó  ninguna atención que 
prestó el gobierno á la reform a 
planteada por el Sr. Antequera al 
ser examinada por el Consejo de m i­
nistros, porque estam os seguros de 
que si uno solo de estos hubiese fi­
jado su atención, com o estaba en el 
deber de todos, no se habría realiza­
do una reform a tan impremeditada y 
tan inconveniente, que ahonda más 
y  m ás el abismo que desde hace 
poco tiempo está abierto entre el 
cuerpo general y  los demás que 
componen la marina.

Para el remedio de este m al debe 
tom ar el gobierno serias y  conve­
nientes medidas, lo qua le  adverti­
mos com o adversarios leales, porque 
el dejar que tom e incremento puede 
producir sérios disgustos y  aun dias 
tristes para la pátria.

Exam ine bien la reform a realiza­
da. Oiga la opinión general de la

marina y  verá  sí son ó  nó fundadas 
nuestras quejas.

Antes de concluir debemos hacer 
una declaración, y  es, que siempre 
consideram os conveniente que el 
elemento jóven , inspirado en las 
ideas modernas, tenga una activa 
participación en todos los ram os de 
la administración del Estado, pero 
que no por esto se le debe entregar 
en absoluto, com o hoy sucede en 
marina, teniendo además en cuenta 
que ese pequeño grupo que hoy di­
rige los destinos de la armada está 
divorciado en absoluto de la  m ayo­
ría de los que constituyen esa ju­
ventud en el cuerpo general y  de 
los demás que componen esta dis- 
tinguidisima corporación, porque és­
tos fundan sus principios en el res­
peto á  la autoridad, á la  experiencia 
y  á los servicios de sus superiores 
gerárquicos, en quien reconocen ap­
titud y  merecimientos para dirigir 
los destinos de la marina, deseando 
también que entre todos los cuerpos 
que la  componen, que todos son ne­
cesarios en la órbita en que funcio­
nan, reine la fraternidad y  el cariño 
que debe existir entre los que cons­
tituyen una sola familia, destinada 
al servicio de la pátria.

En las G M es .
Habia un lleno completo, y  cola, 

mucha cola en ia calle esperando 
vez.

Ni en las procesiones de Semana 
Santa en Sevilla transita tanta gen ­
te com o estos dias por los alrededo­
res del Congreso. ¿Si habrá afición en 
el pueblo madrileño á los espectácu­
los públicos?

Subimos á duras penas hasta los 
pasillos que dan acceso á las tribu­
nas, y  ¡Dios santol retrocedimos 
espantados al aspirar la caliginosa 
atm ósfera de loe estrechos corredo­
res, ocupados por todas las clases 
sociales com o en los días de gran 
solemnidad.

El elemento clerical estaba nu­
merosamente representado, espe­
rando oir de los labios de su ex  co ­
lega Pidal lindezas com o las de los 
pasados dias.

Dispuestos, en fin, á pasar un 
ratieo; pero .m ás de una docena de 
estos patres que se privaron de 
eehar su higiénica siesta, se queda­
ron sin poder penetrar en las tribu­
nas.

Porque estaban de bote en boto.
Y  habia cu  ellas m uchas y  frescas 

damas que con valor entendido lo 
mismo manejaban el abanico que 
los gem elos. ¡Pero qué afición se vá 
despertando en estas señoras de 
Madrid por la oratoria political

Tanto vam os progresando, que no 
será extraño, dentro de un par de 
lustros, oír decir que el elocuente 
orador señor de X , que cuenta sois 
años de edad, pronunciará un dis­
curso sobre el «materialismo políti­
co  desenmascarado, y  sobre la  edu- 
caeion política» que los padres de 
familia deben dar desde muy tem ­
prano á  sus hijos, para que muy 
temprano también se consagren á 
hacer la  felicidad de este pais, que 
cuenta quince millones de habitan­
tes dedicados al oficio.

Y que es  una dolorosa verdad, lo 
prueba que en la larde de ayer no 
había ni un solo asiento desocupado, 
de donde se deduce ó que en este 
país somos muy ricos todos y  vivi- 
m osde nuestras rentas, ó que hay m u­
cho vago que se vá á entretener sus 
ocios al Congreso á costa de muy
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earos intereses, que aqui los espa­
ñoles despreciamos desde que nos 
echam os á rodar por esas calles de 
Dios.

¿Ustedes creerán que pudimos a so ­
m ar nuestra débil persona por la 
tribuna de la prensa? ¿Qué pudimos 
tom ar una nota? ¿R ecoger una im 
presión? ¿Sorprender un gesto  de 
un bom bre político para darle des­
pués el sesgo que nos pareciera? 
iQuiá! Nada de eso; ocupada por ca­
balleros que se intitulan periodistas 
en estos dias, nos resignam os á pa­
sa r  las de Cain, esperando dias da 
bonanza para poder hacer estas des - 
aliñadas crónicas (valga la frase) *on 
cierta  calm a relativa y  cierto con o­
cim iento de causa da que carecem os 
en este mom ento.

Supim os, sin em bargo, que se 
abrió la sesión luego que el de To­
reno se  hubo arrellenado en su pa­
ciente sitial, y  que inmediatamente 
ca y ó  una nube de preguntas sobre 
el asendereado banco azul, según es 
costum bre antes de entrar en la o r ­
den del dia.

Celleruelo, que para dirigir ruegos 
se  pinta solo, lo cual no quiere decir 
q u e  use cosm éticos, suplicó al g o ­
bierno le enterase del estado en que 
se  hallaba el indulto da los oficiales 
del batallón depósito de Santa Colo- 
m a d e  Farnés, concluyendo después 
de breves consideraciones, por solici­
tar el concurso de la m ayoría para 
que la voz de todos se oyera en el g o ­
bierno y  aconsejase al rey el ejer­
cicio  de la m ás bella de sus preroga- 
tivas.

En el mismo sentido se expresó 
el Sr. López Domínguez, á cuyo rue­
g o  se unieron varios señores dipu­
tados que fueron tomados en consi­
deración unos y  otros por el Sr. S il- 
veta que prometió influir cerca  da 
sus com pañeros, para que se estu­
diara lo que convenia aconsejar 
á s . M.

Dentro y a  de la órden del dia, hizo 
uso de la palabra el señor marqués 
de Viana con m ucha elocuencia por 
cierto, aun cuando su fuerza de a r ­
gum entación se redujera á decir que 
el partido conservador era un ben­
dito, que Cánovas era el más enem i­
go de los procedimientos reacciona­
rios en asuntos políticos, y  que este 
gobierno asi constituido, tenia la 
confianza de todo el pais y  de la co­
rona.

Rebatió con  cierta facilidad en la 
locución los argum entos expuestos 
por el Sr. León y  Castillo en su dis­
curso de la tarda anterior, em plean­
do razonam ientos muy apasionados, 
m uy m anoseados y  muy sabidos 
hasta por los m aceres.

Aconsejam os al señor marqués 
no dé á sus futuras oraciones parla­
mentarias el tinte excesivam ente 
reaccionarlo que dió á la suya en la 
tarde de ayer, diciendo, por ejemplo, 
que la revolución de Setiembre fué 
una picara  y  que Cánovas llamando 
á  Pidal á form ar parte del gobierno, 
no hizo sino im itar el procedimiento 
de Sagasta llamando á los dem ó­
cratas.

Concluyó diciendo elogios mil do 
Cánovas, pero nosotros, á  fuer de 
im parcialos, debemos confesar que 
nos gusta más su manera de decir 
que la lógica  de su argumentación, 
que toda ella fué un sembrado de 
alabanzas para el partido en que 
milita y  para el caudillo que lo dirige.

A renglón seguido bizo uso de la 
palabra el Sr. Silvela, el que princi­
pió d iciendo: «P ocos discursos se 
han pronunciado aquí desde los ban­
co s ...»  que nosotros nos atrevemos 
& darle el g iro  siguiente, dicho sea 
en honor de ia verdad:

P ocos discursos se han pronun­
ciado en el Parlam ento español de 
m ás intención, de máe alcance y  de 
form as m ás correctas y  admirables 
que el que el Sr. Silvela pronunció 
en ¡a  tarde de ayer, contestando al 
pronunciado por el Sr. León y  Cas­
tillo.

El Sr. Silvela, fuerza es  con fesar­
lo, es gloria de la  tribuna, y  hemos 
notado que crece y  vuela y  se des­
envuelve más y  m ás á medida que ; 
los tiempos corren y  las circunstan­
cias dejan su huella en el tiempo.

Habla com o nadie; orador de for­

mas escogidas, de arte, da talento 
de tonos, de m atices delicados y  co 
lores brillantísimos; cautiva, sedu 
ce, deleita y  embriaga nuestros sen 
tidos con ese decir que es más pu­
jante, persuasivo y  castizo que el de 
todos los oradores juntos. Y  cuidado 
señores, que los hay superiores.

Tiene bríos, solo com parables á 
los de Romero; que digan lo que 
quieran sus adversarios, le sobran 
éstos y  el talento.

Hombres de esta valer, decia un 
izquierdista importante al escuchar 
entusiasmado á Silvela, es lo que 
necesitaría el partido liberal para 
reorganizarse y  form ar un partido 
digno émulo del que en mal hora 
para los altos intereses de la patria 
acaudilla el Sr. Cánovas.

¡Silvela y  Romero! Dos hombres 
de talla, de significación, de talento 
de com plexión liberal.

¡Cánovas y  Pidal! Dos políticos 
que corren precipitadamente al des 
crédito de las instituciones y  que 
son excesivam ente reaccionarios.

Proponem os la jefatura de los dos 
primeros y  la jubilación del señor 
Cánovas, para que, en unión de P i- 
dal y  M oyano, se consagren al estu­
dio de antigüedades.

El Sr. Silvela, que tiene grandes 
condiciones para atacar y  defender, 
que es astuto é iutencionado y  de 
naturaleza al parecer fría, deshizo 
admirablemente todos los argumen­
tos empleados por el Sr. León y  Cas­
tillo, al que dió una encarroiia tre­
mebunda y  con ella al fusionismo 
todo, que seguramente renunciará 
á  medir sus armas con hombres 
com o Silvela, que en un decir Jesús 
rechazó la nota de reaccionario que 
lanzara al gobierno el orador fusio 
nista con habilidad pasmosa, demos 
trando hasta la saciedad que el fu 
sionismo es punto m enos liberal que 
el partido conservador.

Trató después la cuestión electoral, 
haciendo un movimiento envolvente, 
poniendo á salvo á su com pañero el 
de Qobernacion de las acusaciones 
de que había sido objeto por parte 
del fusionism o.

Sobre la legalidad é ilegalidad del 
partido republicano, expuso doctri­
nas muy peregrinas, que nosotros 
no podemos aplaudir, pero que los 
fusionístas tuvieron que manifestar 
su aquiescencia á aquellas.

En resúmen; un gran discurso y  
una larde terrible para el partido fu- 
sionista.

Pero muy terrible.

Ecos políticos.
Los ministeriales se defienden, ó 

mejor, atacan á los constitucionales 
por BU flaco débil.

Dice la Integridad de la Patria-.
«Constantes los constitucionales 

en su afan de ser muy populacheros 
en la oposición y  reaccionarios en el 
poder, oím os ayer al Sr. León y  Cas­
tillo hacer elogios de la revolución 
de Setiembre y  de su espiritu, cuan­
do siendo ministro con ei Sr. Sagas­
ta no se le ocurrió nunca protestar 
ni dim itir al ver que la política por 
aquel realizada era la contraria á la 
proclam ada fuerza del poder, y  al 
escuchar al Sr. Sagasta fos ataques 
que dirigía contra la Constitución 
del 69, encarnación viva de ese pe­
riodo revolucionario.»

Esto no es tener razón contra la 
doctrina defendida por el Sr. León 
y  Castillo, sino contra la persona del 
que la defendía.

Lo cual que no destruye loa car­
gos que dirigió á los conservadores.

provocado la fiera y  expuesto el 
país á los consiguientes desastres

Vino á traer la  paz y  ha traído la 
perturbación y  la guerra.

Esta es su gloria.

Unas frases felices del Sr. León y 
Castillo:

•Suprimid el espíritu de la revolu 
cion y  se desplomará todo este edi 
ficio.

Sobre las ruinas de esta revolu 
cion se hubiera levantado el pendón 
que ondeó en los ^ m p o s  del Norte

La revolución e s  nuestra vida 
nuestro sér, está en todas partes 
en el trono, en el gobierno, en el 
país.»

A sí se hace la oposición.
Pero asi debe hacerse en el go 

bíerno. •
¿Por qué el fusionismo en el poder 

tuvo miedo á estas doctrinas?
¿Por qué continúa teniéndolo to 

davia, y  no se atreve á venir con 
nosotros?

La Pátria  ataca al orador de la 
minoría fusionista, no dirían usté 
des por qué.

«Por sus deplorables efectos sobre 
ios órganos auditivos de sus con­
ciudadanos.»

De manera que según este criterio 
Mírabeau, que tenia una voz tan po­
derosa com o su génio, era un. la­
mentable orador.

Esto sin hablar de José María 
López, R ío s  R osas y  otros insignifi­
cantes tribunos.

La queja ilel colega  se comprende; 
la m ayoría no pudo ahogar su voz 
con Intempestivos murmullos, que 
son la única respuesta posible á cier 
tos argum entos.

«¿Qué supone ese ministerio?» pre­
guntaba el Sr, León y  Castillo, y  se 
contestaba con  estas palabras: 

«Quiso el Sr. Cánovas presentar­
se com o el Macabeo de la m onar­
quía, siendo así que es su m ayor 
obstáculo.»

Y lo peor para el ministerio es que 
lo dem ostró hasta la evidencia con 
una lógica indestructible.

Esta fué, en sentir nuestro, la e s ­
tocada á fondo, que no pudo ni p o ­
drá parar toda ia habilidad del señor 
Cánovas.

Vino para salvar la m onarquía y 
la ha perjudicado.

Una verdad se destaca de las dis­
cusiones sobre la contestación del 
mensaje, m ayormente de la última, 
y  es que el gobierno conservador ha 
venido con el pretexto de consolidar 
el órden y  la monarquía, sin haber 
logrado una cosa  ni otra.

l a s  pasiones están más desenca­
denadas que nunca, los ódios son 
m ás profundos, y  hoy se discute lo 
que hasta ahora había sido respe­
tado.

•Quereia dar la batalla á  la revo­
lución, decia el Sr. León y  Castillo, 
y  no es la fuerza la m ejor manera 
de vencerla, sino los medios pací-

Despues de haber hecho entrega 
el general Guzman Blanco de la pre­
sidencia de la república de Venezue­
la á e u  sucesor el general Crespo, 
ha sido nom brado por el gobierno 
de este último para una importante 
gestión diplomática con el carácter 
de enviado extraordinario y  minis­
tro plenipotenciario de aquel Estado 
cerca  de los gobiernos de París, 
Berlín, Lóndres, Madrid, Rom a y  
Bruselas.

El ilustre general Guzman Blanco 
ha llegado ya  á Nueva-York de paso 
para Europa y  tendremos la satis­
facción de verle en esta córte dentro 
de poco tiempo.

Después de la visita del doctor 
Zaldivar que tanto ha contribuido á 
estrechar los lazos de confraterni­
dad entre españoles y  am ericanos, 
la venida del insigne prócer vene­
zolano, ex-presidenle de aquella re­
pública y boy su enviado extraordi­
nario, ha deconiribuir grandemente, 
así lo afirm am os, á la realización 
del proyecto de una confederación 
bispano-am ericana que con tanto 
fervor y  entusiasmo defendemos y  
procuramos.

Que sea bien venido el insigne g e ­
neral Guzman Blanco.

puede tranquilizarse la M arina  en la 
seguridad de que no pasará la cosa á 
m ayores proporciones. El gobierno 
de la república del Salvador está 
animado de los m ejores sentimientos 
de amistad y concordia para con el 
de la madre-patria, y  si D. Pedro A l­
bergue reclam a con razón y  derecho 
obtendrá justicia.

ficos.»
Efectivamente, el Sr. Cánovas ha

Los tonos m ás ó m enos aventura­
dos de las notas diplomáticas cruza­
das entre la legación española en 
Centro Am érica y  el señor m inistro 
de Relaciones exteriores de la repú­
blica del Salvador á  que se refiere la 
M arina  en su número de ayer, á 
propósito de las reclam aciones del 
español D. Pedro A lbergue, no pue­
den constituir ni constituirán un ver­
dadero conflicto. E sos tonos son muy 
frecuentes en las notas de los diplo­
máticos y  mucho m ás si son diplomá­
ticos con sangre meridional. Luego 
suceden las explicaciones satisfacto­
rias de la cortesía cancilleresca, y

¿Tiene noticias el señor goberna­
dor de Madrid, del nuevo espectácu ­
lo que se representa hace dias en la 
calle del Doctor Fourquei?

¿Sabe el Sr. V ilíaverdeel/a ieoque 
hay en aquellos barrios por la popu­
laridad que han adquirido unos ca ­
balleros, salvadores de la humani­
dad, que curan todas las enfermeda­
des con solo una botella de agua de 
Lozoya y  unas cuantas oraciones?

Si no lo sabe procure averiguarlo, 
porque ahora que estamos amenaza­
dos de una epidemia ¡quién sabe si 
estos especialistas pudieran ser una 
buena adquisición por su extraor­
dinaria panacea'.

Al menos para que en pleno si­
glo X IX , y  en la capital da España, 
no se dé un espectáculo com o el que 
ahora presenciamos.

O para canonizarlos y  darles la 
cruz de Beneficencia, sí con  efecto, 
hacen tantas maravillas.

¡Qué ganga para los conservado­
res s i se hubiera dado un paso para 
asegurar la inmortalidad del presu­
puesto!

Finalmente, llamamos también la 
atención del señor subdelegado de 
Medicina sobre aquellos sabios.

Los com prom isos de escuela obli­
garon al Sr. León y Castillo á ser in - 
justo con la izquierda.

La calificó da «partido poco p rác­
tico, im posible.»

Y dedujo, com o es natural, que «la 
monarquía queda colocada entre el 
partido conservador y  lo imposible.»

Esta es la parte oscura del cuadro 
en algunos trozos brillante, que tra­
zó el orador fusionista.

¿Quién le ha dicho que el progra­
ma de la izquierda es imposible y  
poco práctico?

¿Por qué entonces lo aceptó en 
otro tiempo el partido constitucio­
nal?

Actuando de frente elex-m iuistro 
fusionista, dejó en descubierto la es­
palda.

Leem os en el Independiente:
«En contra de io qu ese  hadicho, 

el Sr. M artos no intervendrá en la 
discusión del mensaje ni ju rará  tam­
poco eu cai'go en la primera parte 
de la legislatura.

En el caso de que el Sr. López Do- 
minguez al consum ir el segundo 
turno en contra dei mensaje emita 
conceptos en la  misma forma que lo 
hizo no hace mucho, el Sr. Canalejas 
hablará para alusiones, determinan­
do la verdadera teoría dem ocrática 

pidiendo sin ninguna restricción 
él sufragio universal.»

Es cierto en todas sus partes. Y 
quizás no sea solo el Sr. Canalejas el 
diputado que hable para alusiones.

Dice laCorrespondencfa, archi-m i- 
nisterial:

«Los ministeriales se mostraban 
anoche muy satisfechos del curso 
que llevan los debates sobre el men­
saje.»

Quien no se consuela es porque no 
quiere.

Peor podía ser.
Como, por ejem plo, que el cólera 

los hubiera m andadoa! otro mundo, 
privándoles del turrón ministerial, 
que form a sus com placencias.

Sin em bargo, hom bres com o e! 
Sr. León y  Castillo son para los con ­
servadores, si no el cólera, un ver­
dadero atole de Dios,

CÓRTES.

A  los conservadores les ha pareci­
do flojo el discurso del Sr. León y 
Castillo. Asi lo decia entre otros el 
Estandarte.

Les sucede com o á los niños ter­
cos, que disimulan el dolor causado 
por los castigos de sus superiores.

No pueden, sin em bargo, impedir 
que aparezcan los síntom as, lo mis­
m o en la prensa que en e l Parla­
mento.

No son síntom as, son chispas.

C O N G R E S O .
Sesión del dia S6  de Junio. 

PRESIDEXCIA DEL SEÑOR CONDE 
DE TORENO.

Abrese á las dos y  media. 
Aprobada el acta de la anterior, 

dáse cuenta del despacho.
Los Sres. Guilhou y  Samper apo­

yan dos proposiciones de ley, que 
el Congreso tom a en coosideracion, 
el primero sobre construcción de un 
arsenal, y  el segundo solicitando la  
inclusión de una carretera en e l 
plan general de las del Estado.

El Sr. Celleruelo ruega al gobierno 
la concesión del indulto del com an­
dante y  capitán sentenciados á muer­
te por los sucesos de Santa Coloma 
de Farnés.

Hace notar que el consejo de gue­
rra, con audiencia de los reos y  
oyendo la defensa los condenó á  ca ­
dena perpétua.

Parece, dice, porque y o  desconoz­
co  el delito, que se trata de una de­
serción, y  la deserción en las actua­
les circunstancias entendía y o  que 
no podría tener más pena que la de 
la pérdida de empleo. V ino la senten­
cia á este que se llama Tribunal Su­
premo de la Guerra, y  sin oír á los 
interesados, revocó La sentencia con­
denando á muerte á esos oficiales.

Atendiendo á las circunsianclae 
del momento y  teniendo en cuenta 
que el derramamiento de sangre no 
ha producido nunca resultado, rue­
go á la mayoría, ruego á las m ino­
rías para que me ayuden á conse­
guir del gobierno de S. M. el indulto 
de esos desgraciados oficiales.

El señor ministro de GRACIA Y  
JUSTICIA; Y o sólo puedo ofrecer al 
Sr. Celleruelo que todos sus argu­
mentos, sus nobles excitaciones se 
com unicarán á  todos y  cada uno de 
los señores ministros, y  que serán 
entre nosotros objeto de una deteni­
da deliberación, pues hay que aten­
der no sólo á los sentimientos huma­
nitarios, sino á otras diversas con­
sideraciones que pudieran surgir.

Kl Sr. Celleruelo rectifica.
El señor general López Domínguez 

encuentra arreglada á derecho la 
sentencia de que se trata; pero rue­
ga ai gobierno que estudiando mmr 
detenidamente os antecedentes da 
la  causa, vea s i hay el menor res­
quicio que aprovechar para inclinar 
el ánimo de S. M. hácia la más alta, 
la m ás noble, la m ás sublime de sus 
prerogativas, que asi lo ansia la 
Opinión.

El señor ministro de Gracia y  Jus­
ticia aplaude los sentimientos m a­
nifestados por el general López Do­
mínguez; pero cree que este inciden­
te debe retirarse del debate, toda 
vez que el gobierno ha dado sobre 
él las explicaciones que dentro de 
la discreción necesaria podia dar.

El señor presidente manifiesta que 
va á conceder la palabra al Sr. Ce­
lleruelo, pero para rectificar.

El Sr. Celleruelo hace notar que 
lo que él ha dicho, sin censurar la 
sentencia, es que en lo militar anta 
el Supremo no se oye al reo, lo que 
no sucede en los tribunales civiles.

El Sr. Quintana se asocia  á lo m a­
nifestado por el Sp. Celleruelo.

El Sr. PRESIDENTE; Al último 
que voy á conceder la palabra es al 
Sr. Camps, porque de excitación en 
excitación podría provocarse algo 
com o votación, lo que seria irregu ­
lar y  poco reglamentario.

(El señor ministro de la Goberna­
ción ocupa el banco del gobierno).

El Sr. Camps (D. Alberto), se ex­
presa en sentido análogo á lo dicho 
por los Sres. Celleruelo y  Quintana.

El Sr. PRESIDENTE; Queda ter­
minado este incidente.

El Sr. M aciá pregunta al señor 
ministro de Hacienda si está dis­
puesto á reform arlas ordenanzas de 
aduanas

El Sr. Baró pregunta al gobierno 
qué noticias tiene acerca de los pe­
ligros que puede ofrecer la aparición 
del cólera en Tolon, y  qué medidas 
ha tomado ó está dispuesto á tomar.

El señor ministro de la Goberna­
ción manifiesta lo mismo que han 
indicado los telegram as de Fabra, 
diciendo que los com isionados fran­
ceses aseguran que el cólera  presen­
tado es el esporádico, pero cree que, 
de todos modos, hasta ahora, no ha 
aumentado ni disminuido la grave­
dad de las prim eras noticias.

Añade que el gobierno ba tomado 
desde el principio las precauciones 
que la ciencia y  la higiene aconse­
jan.

Entrándose en la órden del dia, se 
aprueba sin discusión el dictámen 
de ia com isión de actas, relativo á 
las elecciones de Ponce (Puerto-Ri­
co), y es proclamado diputado el se - 
Sr. D. Ermelindo Salazar.

Continuación del debate sobre el 
proyecto de contestación al discurso 
d é la  corona.

El señor marqués de Viana, de la 
com isión, contesta al discurso pro­
nunciado en la  sesión de ayer pior el 
Sr. León y  Castillo.

Si no se tratara de un partido ó de 
un gobierno, cuyo dogm a, cuya doc­
trina, cuyos ideales están perfecta­
mente conocidos, com o le sucede al

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

partido conservador, comprendería- 
se el discurso del Sr. León y Castillo 
encaminado á arrancar un progra- ■ 
m a en que se  expusiera dogma y  
procedimiento, pero no asi tratándo­
se de quien ha dado al pais reposo y 
créd ito , concluyeodo con periodos 
revolucionarios.

Y o voy  á contestar brevemente al 
discurso del Sr. León y  Castillo; voy  
á  recoger algunas de las ideas prin • 
cipales y  de los argum entos m ás sa­
lientes. Sí no son algunos de sus 
conceptos efecto de una perturba­
ción  momentánea, si son principios 
del partidoque representa en la Cá­
m ara el Sr. León y  Castillo, yo os 
■ligo aqui, que estáis para tiempo en 
la  Oposición y  que de esos bancos no 
podréis levantaros hasta tanto que 
form éis una idea m ás exacta de lo s  
principios más rudimentarios del 
sistem a constitucional.

El partido fusiooísta no se  ha cu ­
rado  al pasar por el poder de ciertas 
preocupaciones, temores que pare­
cen tenerconstantem enteporla suer­
te de los partidos monárquicos.

Decia el Sr. León y  Castillo, mi­
rando al banco azul; «V olvem os á 
encontrarnos frente á la reacción 
más desatentada que ha habido en 
España desde 1867, y  todos los peli­
gros pueden temerse;» pero com o no 
hay  reacción, Sr. León y  Castillo, 
esos peligros no existen m ás que en 
la im aginación de S. S.

(Ocupan el banco del gobierno los 
señores presidente del Consejo y  
m inistro oe Ultramar).

Aquí no hay reacción ninguna. El 
señor ministro de Fomento ha ex ­
plicado perfectamente su significa­
ción, que no es, ni puede ser, ia de 
una reacción.

Hace cargos al gobierno fusionis- 
ta, diciendo: ¿Pues qué... (R isas) 
¿hemos olvidado, por efecto de nues­
tro carácter meridional, aconteci­
mientos recientemente ocurridos?

Por vuestra culpa, efecto de vues­
tra indolente conducta, se produje­
ron sucesos que paulatinamente, 
pero sin interrupción, ocasionaron 
una lamentabilísima baja en el cré ­
dito de nuestra nación.

Al tratar de las elecciones, hace 
suyas las palabras pronunciadas en 
otra ocasion por el señor ministro 
de Gracia y  Justicia, asegurando 
que es imposible tratar sériamente 
esta cuestión en frente del partido 
fusionista; de ese partido cuya his­
toria está empañada por las eleccio­
nes de 1881, en que, después de traer 
á  costa de grandes ilegalidades una 
m ayoria, ésta fué la causa principal 
de su calda.

Niega que el gobierno tenga la 
p arliia  de bautismo en la revolución 
de Setiembre, ni en la crisis de O c­
tubre.

El advenimiento dal partido con­
servador al poder en el mes de Ene­
ro  último, surgió necesariamente 
del desconsuelo y  del desórden que 
se operaba en la política del partido 
liberal.

El partido conservador no necesi­
ta de partivias de bautismo, porque 
la tiene en la rectitud de sus doctri­
nas y  en la consecuencia de sus 
hombres. (Bien).

Cuenta el partido conservador, 
para desarrollar su política, con el 
pais entero, con la  opinión, que no 
quiere ver más montones de ruinas, 
ni más lagos de sangre.

Explica la división de partidos le­
gales é ilegales, según sus actos, 
ca igan  ó no bajo ta sanción de las 
leyes.

Termina diciendo que en bien de 
la patria hay necesidad de que los 
partidos monárquicos se agrupen 
para defender las altas instituciones 
del Estado.

El señor ministro de GRACIA Y 
JUSTICIA: He de dirigir un elogio 
especial al discurso del Sr. León y 
Castillo, porque especial io merece.

Pocos discursos ae han pronun­
ciado en esas minorías que sean 
com o es el del Sr. León y  Castillo, el 
retrato mas sincero, más perfecto y 
m ás acabado del partido constitu- 
conal. (Risas en ia mayoria).

La extraña mezcla de arranques 
casi revolucionarios y  ofrecimientos 
de absolutismo monárquico y  g o ­
bierno personal, es lo que constituye 
el verdadero reflejo de ese partido, 
el cual no hay cosas que no se sienta 
capaz de hacer. (R isas; bien).

Antes de contestar las acusacio­
nes principales del Sr. León y  Casti­
llo, se lamenta el orador de que por 
espacio de quince á diez y  seis anos 
se está discutiendo sóbrela  bondad, 
significación y  alcance de la revolu­
ción y  de la libertad por ella traída, 
añadiendo que con esto se hace pen ­
sar á los electores que no tenemos 
otros asuntos m ás importantes á 
que dedicar tantas exclarecidas inte­
ligencias com o pueblan los bancos de 
la Cámara.

Entro, continúa, á com batir la dia­
léctica audaz del Sr, León y  Castillo, 
cuya brillante elocuencia ha sabido 
disfpazíir ios hechos para acusar d© 
reaccionario al gobierno, porque en 
él se encuentra el Sr. Pidal, y  ha sa­
bido aparentar un razonamiento en 
donde realmente no había sido una 
fuga de la realidad.

Excita al Sr. León y  Castillo y  á

loe demás personajes de! partido li­
beral á que hagan con los suyos en 
la oposición lo que el Sr. Cánovas ha 
hecho: huir y  disciplinar á sus am i­
gos. Y  trabajando con este fin, sin 
abandonar la fé y  con un poco más 
de caridad de la que manifestaron 
en ios últimos debates (Risas), con ­
seguirán el bien del partido liberal 
y  abrigarán la satisfacción intima y 
el reposo de conciencia que tienen 
hoy loa conservadores, por hator 
prestado aquellos eficaces servicios 
al país.

Y  estos esfuerzos los necesitan en 
grau manera los partidos liberales, 
por efecto de su naturaleza.

Esta es tal, que no hay que agra­
decerles el bien que hagan, sino el 
mal que dejen de hacer. (Risas).

Contestando á las acusaciones de 
reacción que hacia ayer el Sr. León 
y  Castillo, dice que el partido fusio­
nista no hizo más reform a que ia del 
establecimiento del juicio oral, pre­
parado por los conservadores.

¿Quién me habia da decir que, des­
pués de tantos alardes de liberalis­
mo, habia yo de gestionar y  procu­
rar repetidamente el indulto de va­
rios periodistas que venían pade­
ciendo largo tiempo de presidio? 
(Risas).

Trata de la división del partido 
liberal, comparándola con la que se 
supone en el partido conservador.

¿Es que vosotros no dísiínguis 
én tre la  ligera contusión, la herida 
leve, la herida grave y  la herida 
mortal de necesidad? ¿Es que creeis 
que es lo mismo cortarse la barba 
que cortarse el cuello? (G randes 
risas).

I.OS males, pues, se manifiestan 
en el cuerpo de ios partidos y  en el 
del individuo, según su gravedad.

La división que padecia el partido 
liberal en el año último era una 
nerida mortal de necesidad, y  por 
eso tuvo que caer irremisiblemente 
del poder.

Recojo ahora la pregunta que me 
hizo el Sr. Muro sobre los procedi­
mientos militares seguidos a paisa­
nos. Se trata de paisanos acusados 
de un delito da conspiración; los tri­
bunales de Badajoz entablaron la 
com petencia y  ésta siguió sus trámi­
tes, y  io mismo pueden hacer estos 
acusados sí se creen mal juzgados, 
sin que el gobierno en uno y  otro 
caso pueda hacer otra cosa que res­
petar el fallo de los tribunales.

No se ha form ulado protesta al­
guna, ni se han denunciado abusos 
que hayan cometido los tribunales, 
única cosa  en que el gobierno po­
dría intervenir.

Denunciaba S. S. en el Sr. Cáno­
vas del Castillo el acto de haber fa­
vorecido y  ayudado la formación del 
partido de ia izquierda, y  ai mismo 
tiempo denunciaba también eu deci­
dido propósito de dar la batalla á la 
revolución. .Aparte de que favorecer 
la form ación del partido de la iz­
quierda hubiera sido tanto como 
atraer á  la monarquía elementos 
del campo republicano, no puede 
darse un absurdo m ayor, más falta 
da lógica, que e^os dos cargos, con­
tradictorios entra sí, y  formulados á 
la vez.

Aqui nada se hace, según el señor 
León y  Castillo sin que tenga inter­
vención el Sr. Cánovas. ¿Hay im pa­
ciencias? Pues el Sr. Cánovas las 
aconseja. ¿Surgen dificultades? Cá­
novas tiene la culpa.

Y hasta si alguno marcha en di­
rección á un establecimiento balnea­
rio para restablecer su salud, lo 
hace por indicación de Cánovas. 
(R isas).

El Sr. CELLERUELO; Por eso lo 
llamamos el Padre Eterno.

El señor ministro de GRACIA Y 
JUSTICIA: Resulta una apoteósis 
muy exagerada, y  mucho m ás para 
hecha desde los bancos de la oposi­
ción.

El Sr. León y  Castillo considera 
política pesimista la de ayudar á la 
izquierda; y, ó yo no enti- ndo nada 
de lógica, ó  si es pesim ista tal poli- 
tica, es que S. S. considera á  la  iz­
quierda pésima.

El Sr. Gullon se levanta para re­
coger algunas alusiones.

(Sus primeros periodos no se oyen 
por el ruido que producen los m u­
chos diputados que abandonan los 
bancos y  por los repetidos m urm u­
llos de las conversaciones que sos­
tienen ios que quedan en el salón).

El orador propone sentarse, si el 
Congreso no quiere oírle, á pesar de 
que se ocupa en la cuestión más 
honda y  grave; la cuestión de órden 
público.

(Continúa usando de la palabra, 
sin que cese el ruido. En el banco 
azul quedan solo los ministros de 
Gracia y  Ju.sticia, de Fomento y  de 
Marina).

Al sintetizar esforzando la voz, 
hace oir la afirmación de que los su­
cesos de Badajoz, asi com o la suble­
vación del regim iento de Numancia 

.en Santo Domingo de la  Calzada, 
i eran hechos pur.tmente militares

3ue tenían sus precedentes después 
e la restauración; que tenían su 

‘ origen y  sus antecedentes en los 
tiempos en que gobernaba el partido 
conservador.

(Continúa el orador hablando en

tono sofocado por el rumor, que si- 
gve com o al principio, y  que impiu® 
que oigam os desde la tribuna. El 
señor presidente ha reclam ado en 
vano repelidas veces que cesen las 
conversaciones, invitando á los se­
ñores diputados á pasar al saion de 
conferencias. En esta situación, el 
Sr. Gullon termina su discurso). _ 

Jura el cargo de diputado el señor 
Sstldz&p 

El Sr. León y  Castillo rectifica.
En el dia de ayer tuve ocasion  de 

pronunciar un largo discurso, du ­
rante el que abusó de vuestra pa­
ciencia; hoy que dispongo de poco 
tiempo y  teniendo en cuenta el es­
tado dela Cám ara y de mi garganta, 
voy  á hacer una verdadera rectifi­
cación.

Comienzo por felicitar al señor 
marqués de Viana por su brillante 
discurso, y  le auguro grandes triun­
fos parlamentarios.

El señor marqués de Viana, en su 
entusiasm o por el gobierno, ha di­
cho que yo debiera estar ofuscado al 
hacerle ciertos cargos, y e s q u e  sm 
duda para S .S . es una locura a ta ­
car á ese gobierno.

Lo que hay que preguntar no es 
el por que lia venido al poder el par­
tido conservador, sm o exponer y  re­
solver con claridad el siguiente tema; 
¿Cómo y  por qué manera era posible 
evitar ' que el partido conservador 
viniera a ser gobierno?

No fueron, no, ios conservadores 
los que procuraron el poder; obser­
vadas las disensiones de los partidos 
liberales, los indiferentes, que son 
los que deciden ia política del m o ­
mento. y ellos contribuyeron á que 
los conservadores fueran llamados.

No creo que estam os aqui en el 
caso de comparar actos, bay solo 
que observar que en las condiciones 
q u e  se ha realizado la lucha electo­
ral, no podia dudarse que la victoria 
habia de declararse por los conser­
vadores, y  por consiguiente esta 
m ayoria es legítim a com o pocas, sin 
que para ello hayan sido necesarias 
coacciones de ninguna clase.

El Sr. León y  Castillo lanzó ideas 
de aquellas a las que yo com o hom ­
bre de gobierno tengo siempre mie­
do; ias ideas vagas, ideas que lo 
am enazan iodo, y  a esta clase per­
tenecen las en que el Sr. León y  
Castillo nos hablaba de la  influencia 
del podar moderador y  do ia iniciati­
va que debía tener para asegurar la 
sinceridad en las elecciones. Discu­
tiendo de tal manera, ¿no comprende 
S. S. que corre peligro de hacer ilu­
soria esa irresponsabilidad que él 
reconoce?

Otro tanto puede decirse de lo  que 
S. S. nos dijo acerca de haber co lo ­
cado el señor presidente del Consejo 
de ministros la prerogaiiva rógia en 
situación difícil, y  eso que esta más 
que al órden de las ideas vagas, per­
tenece m ás bien al de los epítetos 
excesivos, de esos epítetos que con ­
stituyen, permítame su señoría que 
se  lo diga, las malas costum bres 
parlamentarias.

En cuanto á la legalidad ó la ilega­
lidad de loa partidos republicanos, 
nosotros hemos nreido que cuando 
se trata de celebrar una reunión en 
la que se defienden ideales contra­
rios, de republicanos que conform es 
con sus principios han de tratar de 
cam biar la monarquía por la repú­
blica, los que asi se reúnen, las c o ­
lectividades que tienen estos fines, 
se colocan en la ilegalidad, y  esto no 
es  otra cosa  que una sencilla cu es­
tión de interpretación y  aplicación 
del Código penal.

El orador com para las Constitu­
ciones de 1876 y lo39, diciendo que la 
irimera tiene un sentido perfecto de 
a monarquía, autorizándpse en la 

segunda el cam bio de las form as de 
gobierno, lo quedem uestra que pa­
ra  la monarquía contiene peligros 
aquella Constícucion. ¿Q ué más 
ejemplo, dice, que lo que ocurrió con 
la  república, que quiera Dios no 
vuelva?

Por estas razones nos encontra­
reis siempre en frente de la  Consti­
tución da 1869, que tantos peligros 
tiene para las instituciones funda­
menta es­

c ita  después el orador una circu lar 
que lea, dirigida á los jueces por el 
Sr. Montero Ríos siendo ministro de 
Gracia y  Just¡-;ia, en el periodo elec­
toral de Í871.

¿Es que pensáis reform ar el Código 
penal en a parte que se refiere á ta 
prohibición de atacar la monarquía?

No comprendo entonces esa e x ­
traña teor a que aquí nos manifestó 
elSr. León y Castillo al decir que á 
los partidos revolucionarios ee les 
debe dejar flotar en la superficie 
para que no se agiten en el fondo.

¿Es que SS. SS., aue han sido 
gobierno, tienen esa idea de los re­
volucionarios? lEnqué país ha visto
S. S. que puedan obrar los revolu­
cionarios com o parece desear?

¿Bs que tem e S . S. que la enferm e­
dad se vaya metiendo por dentro, 
com o sucede con  algunas enferm e­
dades de la piel, el sarampión, la ee- 
carlatina, etc.? (^Risas).

Ha dicho también que y o  babia 
dejado en la atm ósfera ideas que 
podían suponer algo contra las in s­
tituciones fundamentales. Lo recha­

zo en absoluto: y o  soy un hombre 
honrado y  basta con  que declare que 
□i en mis palabras ni en mi inten­
ción puede haber algo que ofenda ni 
á  la personalidad ni á la  institución 
que representa D. Alfonso XII.

Nos aseguraba el señor marqués 
de Vaina que no hay reacción en ese 
gobierno, y  parece que le pasa á su 
señoría lo que al cie^o que se  obsti­
na en que ve hasta que se rompe la 
cabeza. (Risas).

Nos quiere dem ostrar S. S. que el 
Sr. Pidal significa lo mism o que sig­
nificaba. Parece que pasa aquí algo 
de lo que le pasa al sultán de Jo ó , 
que está completamente dominado 
por los datlos; si estuviera presente 
el señor presidente del Consejo de 
ministros y o  la diría, ¡cuidado con 
el daito de Gobernación, y  sobre 
todo, cuidado con el datto de Fo­
mento! (R isas).

Habíais también de ia  revolución 
de Setiembre. ¿Quién ha provocado 
el debate? Y o he dicho y  repito que 
la revolución está en todas partes; 
está en el banco azul, y  es más, si 
no fuera por la revolución de Se­
tiembre, ¿estaría en el trono D. Al­
fonso XII? (Grandes rum ores en la 
mayoría).

Señores de la m ayoría, hoy rae 
falta la voz para lo que ha contri­
buido el pugilato que tuve ayer que 
sostener; pero interrumpid, que yo 
continuaré.

Si no por la revolución de Setiem • 
bre, ¿estarla en el trono D. A lfon­
so X ií?

(Confusión en la m ayoria. Algunas 
voces; (Sí! ;sl!)

Pues entonces hubiera habido que 
hacer otra revolución. (Aprobación 
en las minorías).

¿Bs que os ofende la revolución 
porque es de Setiembre? No serla 
tanto siendo de Octubre. (R isas).

Aseguraba el señor marqués da 
Viana que los sucesos de Badajos 
fueron la causa de la crisis del par­
tido liberal. Si ocurren sucesos a h o ­
ra  parecidos, ¿cree S. S. que serán 
la  partida de defunción de ese g o ­
bierno? (Aprobación en las mino­
rías).

Me propongo ahora contestar al 
discurso del señor ministro de G ra­
cia y  Justicia, m ás difícil de argüir 
porque es un orador manos franco, 
porque es combatiente que dá con la 
mano izquierda. (R isas).

Sostengo que el rey  debe tener in­
tervención en ei sistem a electoral. 
(Rum ores).

Oidme, es una opinión; no digo 
que no me equivoque, pero oidme. 
El mal es muy profundu; aqut los 
gobiernos no gobiernan solo, reinan
f’ gobiernan, y  traen m ayorías con 
as que hacen ilusoria la responsa­

bilidad ministerial.
Reinar es mantener el equilibrio 

de los poderes públicos y  dirigir la 
vida del Estado, interpretando la v o ­
luntad del país. Y  y o  os  pregunto; 
¿cóm o el rey ha de interpretar la 
voluntad del pais sin unas eleccio­
nes libras? Tiene, por consiguiente, 
el derecho de imponer á sus gobier­
nos la sinceridad electoral.

E lS r. PRESIDENTE; Han pasado 
las horas reglam entarias.

El Sr. LEON Y CASTILLO; Como 
estos asuntos han de dar ocasion á 
m ás controversias, dejo lo que tenia 
que decir.

Orden del dia para mañana;
El debate pendiente. Se levanta ia 

sesión. Eran las seis y  media.

Noticias.
G acela  de hoy.

P r e s id e n c ia .— Real decreto decla­
rando cesante á  su instancia á don 
Bernardino Díaz, fiscal cuarto del 
Consejo de Estado.

M a r i n a .—Otro nombrando vocal 
de la junta  directiva del ministerio 
de Marina, al senador del reino don 
Salvador de Albacete y  Alberto.

G u e r r a . — Real órden desestim an­
do la demanda presentada por el li­
cenciado D . Benito Rodríguez en 
nom bre de D. Manuel Morales P e ­
ralta coronel retirado, con tra ía  real 
órden expedida por este ministerio 
en 11 de .Mayo de 1881.

GOBERNACION.—Otra resolviendo el 
expediente de suspensión del ayun­
tamiento de Casar che.

—Otra confirm ando la suspensión 
de los ayuntamientos de Salas de los 
Infantes (Burgos) y  Aguilar de Cam- 
póo {^Palencial.

— Otra desestimando la instancia 
presentada por D. José Saranoe en 
solicitud de la m itad del sorteo ve­
rificado en Orio para el reemplazo 
del ejército en el presente año.

U l t r a m a r .—Resoluciones referen­
tes á personal dictadas por el ramo 
de Gracia y  Justicia de esta ministe­
rio en varias épocas.

darse á  conocer, y  para este fin se- 
halla dispuesta á aceptar contrata, 
bien sea en esta córte ó en provin­
cias. ________________

Los diputados castellanos so reu­
nieron ayer en el salón de presu­
puestos , confirmando y  a m p lia d o  
los poderes conferidos á la com isión 
que tenían nombrada para que se 
entienda con los catalanes y  cuba­
nos. ________________

Como se habia dicho, el Sr. Monte­
ra R íos ha salido para Lourizan.

El vapor-correo de la Habana que 
debia salir de Cádiz el dia 30, h a  
aolazado eu salida hastael dia 1. de
J u l i o . _______________

Parece acordado que el señor m ar­
qués de la V ega de Arm ijo consum i­
rá el tercer turno en contra del pro­
yecto de contestación al mensaje.

A yer á  las ocho de la mañana in ­
tentó com eterse un robo en la casa  
número 63 de la calle del Olivar, cu - 
va inquilina se encontraba ausente 
de Madrid. . ,  ,

Los agentes de la autoridad sa ­
bían el proyecto y  estaban en acecho 
y  así que vieron que los ladrones ha­
bían penetrado en la  casa, llam aron 
á  ia puerta, aunque inútilmente, 
basta que dos municipales tuvieron 
que abrirla á)la fuerza, prendiendo 
deepues á lo s  ladrones.

En la estación del Mediodía se de­
tuvo ayer una caja  que contenía 
contrabando.

Se le ha impuesto el máximum de 
la multa que la  ley determina al 
tahonero de la calle de Santa M aría, 
núm. 20, por reincidencia en expen­
der el pan falto de peso.

Hace pocos días ha llegado de 
'• Italia y  se encuentra en Madrid, 

nuestra com patriota la célebre ar­
tista de ópera italiana señora Mar­
tínez (dona Luira), la cual, después 
de estar siete anos cantando en los 
principales teatros do Italia, don­
de BU reputación' es bien conocida, 
regresa  á su  jiátria, donde desea

Noticias de espectáculos.
A noche tuvo lugar en el c irco  de 

Price el beneficio del intrépido doma­
dor Mr. Seeth,

El espectáculo tenia un nuevo 
atractivo; debutaban Mme. Hesiler y  
su troupe, en la presentación de cua­
dros vivos.

El circo completamente lleno de 
un público distinguido, que ha c o l­
mado de aplausos á todos los artis­
tas, en particular al equilibrista Cá­
mara y  á Mr. Seeth, que ejecutó 
anoche sus más difíciles trabajos de 
arrojo y  valentía.

De los cuadros poco hemos de de­
cir, sino que están representados con  
perfección y  que las encargadas de 
ejecutarlos forman una buena colec­
ción de estatuaria.

Si consiguen las artistas darle va­
riedad, los cuadros serán un m otivo 
m ás para que e l circo de Price so 
vea com o todas las noches; concur­
ridísimo. _______________

Anoche era una verdadera noche 
de verano, y con este m otivo los 
Jardines del Buen Retiro estuvieron 
m ucho más animados y  concurridos 
que las anteriores, en que lo desapa­
cible de la temperatura no convida­
ba  á permanecer en aquel delicioso 
paseo. De ahora en adelante, que el 
calor se acentuará, volverán á ser 
los Jardines lo que han sido siem­
pre; el sitio predilecto de la  buena 
sociedad madrileña para pasar las 
noches del estío.

Ha sido contratado para actuar 
durante la próxim a tem porada de 
invierno en el teatro Español el em i­
nente prim er actor D. Antonio V ico .

Felicitamos por ello al Sr. Ducaz- 
ca l y  á los autores dramáticos.

E S P E C T A C Ü J ^  PARA HOY.
Jardín del B aen  R etiro .—A  las 9.

— El tributo de las cien doncellas.—  
Intermedios por la banda militar.

Principe A lfonso.— 9. — Diez mil 
quinientas mujeres.— Miss Leona.—  
Pipelet.—Estátuas griegas.

Alhambra.—9.— Giorno e notte.
KecoleloN.—  8 l i2 . —La sa lsa  de 

A niceta.—D. Pom peyo en Carnaval. 
— Bazar de novias.

C irco de  lárice.—(Plaza del Rey). 
— 8 1¡2 .—Soirée de moda, en la que 
debutará Mme. H risler, con una 
troupe de doce señoritas, tomando 
parte además el intrépido dom ador 
de leones Mr. Seeth, los hermanos 
Ferrandis, Cámara, Mr. Corradini, 
la familia Martinis, Honrey y  L ich .

C irco  n tpódrom o de V erano.—
— Escogidos y  variados ejercicios 
por todos los principales artistas de 
fa compañía.

P laza de T o ro s .—4.—Corrida ex­
traordinaria á beneficio de los inun« 
dados de M urcia.—Se lidiarán ocho 
toros de la ganadería del señor m ar­
qués del Saltillo, siendo estoqueados 
por Lagartijo, Cara ancha y  M az- 
zantine, y  s i ae lo permite eu estado 
Frascuelo, acompañados de sus cor­
respondientes cuadrillas de banderi­
lleros.

G ran P anoram a V aclonaL-^Pa
seo de laCastellana).—Abierto todo» 
los dias.—Entrada 1 peseta.

InpieiU á aigi U Gius biesU y

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

JARABES D DR. DURAN 7, VICTOEIA 7, 3HADEID,
-  - ,  FRENTE AL PASAJE DE MATHEÜ.

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MASANA

RED ACCIO N  Y  A D M IN ISTR A C IO N ; B IB LIO TE C A , 5 . E N TR E SU E LO , IZQ,

P tm í«s  de snscricioi desde 1.* de Fcbwre de Í 8S3.
En Madrid.................................. 1‘50 pesetas al mes.
Provincias............................... 6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero  16 idem al año

Pnnlos di SHserícíeB.
En Madrid en las oficinas, oalle de la Biblioteca, 5, entresue­

lo, izquierda, y en las principales librerías.

(¡RAN BAZAR DE LA ENION,
C A L L E  M A Y O R .  N Ú M .  1.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente ^tacion.

MUEBLES, LAM PARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 
Precios muy ventajosos para todo el mundo.

E N T R A D A  L I B R E .

ESTABLECIM IENTO TIPOGRÁFICO
DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Calle de Meadizábal, número 22  (barrio de Árg'delles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de eran 
lujo. ®
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M ÁQUIN AS ”SINGER” PARA COSER.
-    -

La Compañía Fabril "Singer”
2 3 ,  CALLE DE CARRETAS, 2 5 .

(PS<^Ü1NA A  L A  OE p Á B lz ) .

IJÜ JV  T R I U I V F O  M A S ! !
Las máquinas "SINGER” para coser

han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 
alta recompensa :

E l  P ip lo z x ia  d.e  K o x io r .

' ■ g E H D I l  m  U S  B L S I F I C l E I f l l í S I t
, r  Toda máquina "Singer” lleva 
eeta marca de fábrica en el brazo.

Para evitar engaños, 
de qne todos los detaíles sean 
exactamente iguales.
, CDALQUIIR llüDLM "SII6EE”'

*
Pesetas 2,̂ 0 semanales.

La Compañía Fabril " S i n g e r ”

© v te c c tO H  d o & y p a ñ a

2 3 ,  GALLE DE G A B B E T A S ._2 5 .,
M A D R I D .  

Sucursales en todas /as capitales de provincia.

AL COMEECia
La ei^resa  Propietaria del agua L A  M ARG ARITA EN LOECHES pone en conocí- 

miento 9 t las empresas industriales que, disponiendo perennemente de un imeoso caudal 
de aguas en sus manantiales, después de cubrir las necesidades del pübllico para el uso in* 
tcrno en «tebida> 7 dei externo en baños, admitirá proposiciones para la aplicación de 
€icna agua i  Jas necesidades del com ercio, dada la «inmensa cantidad de sales> aue con­
tiene. Dcposilo centrál y  oficinas^ Járdincs, i5, bajodercchaj

VAPORES CORREOS
DE LA

CRJIPANIA T R A S A T L A N T IC A
(ANTES DE A . LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz, 
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SALIDAS; de Barcelona, los dias 5 y  a5 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y  
*7) Cádiz, 10 y  30; de Santander, el ao, y  de la Coruña el ai de cada mes.

Los vapores que salen los días 5 de Barcelona y  lo  de Cádiz tocan en las PALMAS 
Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicho punto v Veracruz.

Los que salen los_dias 25 de Barcelona j’  30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanos

A «ruail UC r u t
LITORAL DE CUBA.— Santiago de Cuoa, Gibara y  Nuevitas.
AMERICA C E N T R A L .~L a Guaría, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena. Colon y 

todos los principales puertos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San José 
«e Guatemala, Charuperico y  Salina Cruz,

NORTE DEL PACIFICO,—Todos los puertos principales desde Panamá á California 
como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.

SUR DEL PACIFICO.— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimlio y  V al-

, Rebajas á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa- 
1<* de ida y  vuelta.—Billetes de 3.* clase, para Habana, Puerto-Rico y  sus litorales, 85 du- 
ílabañ preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Tuco y  60 pesos para

SEGUROS.—La Compañía, por medio de sus agentes, ^cilita á los cargadores el ase­
gurar las mercancías hasta su entrega ea el punto de destino.

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 83 y  35, Madrid.—Sres. RipolL 
Barcelpna.—Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3. CÍádiz.—Sres. Angel B. Perez y  

compañía, Santander. o j

SIN FIADOK.
LA VERDAD

V enta de camas desde 15 pesetas en adelante, á plazos semanales desde

I ^ E S E T A .
En su fábrica (A LTO  DE MONTELEON). 
En las sucursales

54~ T 0LED0~54
2  — P L A Z A  D E  M A T U T E '  

y en el Despacho Central
•2

6 2 — J A C O M E T E E Z O — 6 3

ÁL E R puirnijl 
[|

INGLESAS Y FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S  
u  LOS m u H n

DE LA

ISLA DE CUBA
M ONTERA, 18. P U EB LA, 19.

Gustos elegantes para salones y  gabinetes, así com o para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Bs preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

M oquetas n tperioK c, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- /  
áian á 6 pesetas, se dan colocadas á ........................................................  ¿q

H
va en

las Bruselas, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore* Q  
4 pesetas, á pesetas........................................................................... O

Terciopelos de Kimes y  de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 e j  
pesetas, á ...................................................................................  /

Fieltros Ingleses, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas, á ^  

Fieltros de Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 i ¡2 pesetas, á . . Í , o 0  

CordeUllos del país, dibujos especiales lila  de Cuba, á . . .................  1 , 2 S

. .Cortinas hechas de yute de crepé con sus flecos y  alzapaños

P ree iosos  tapetes para veladores y mesas de comedor d esd e .............  ^

Grandioso sunido en artículos muy nuevos y  baratísimos para muebles, porticrs 
7 cortinajes, asi como brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y cre­
tonas. •
R etnesas á  p r o v in c ia s : p td a n se  ca tá log os  y  m u estra s  a l  p r o p ie ta r io  

D . E d u a rd o  G a rcía , M a d rid .

Ayuntamiento de Madrid




